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Introducción
El objetivo de este trabajo es ayudar a
formar criterio en los profesionales de la
educación respecto de la consideración de
la educación electrónica como objetivo de la
educación en la sociedad del conocimiento y
como instrumento de desarrollo de la educa-
ción en la sociedad contemporánea. Es posi-
ble establecer una línea de razonamiento
que relaciona sociedad de la información,
sociedad del conocimiento y educación
electrónica en el ámbito de las políticas edu-
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Resumen
La Sociedad del Conocimiento implica nuevas estrategias metodológicas con respecto a la ense-
ñanza y el aprendizaje. Las nuevas sinergias generadas a partir del concepto de aprendizaje a lo
largo de toda la vida de los ciudadanos conceden a la educación electrónica un papel relevante
como medio para el advenimiento de entornos generadores de aprendizaje novedosos. Las nue-
vas dinámicas producidas a partir de la relación información, conocimiento y educación necesi-
tan de una revisión conceptual, así como de propuestas de intervención pedagógica en tanto que
factor clave de calidad. La Unión Europea, consciente de esta necesidad, ha propiciado políticas
cuyas metas son la competitividad, la calidad de vida y la alfabetización digital de sus ciudada-
nos. Hoy podemos afirmar que la educación electrónica es un objetivo de la educación en la so-
ciedad del conocimiento y un instrumento de desarrollo de la educación en la sociedad contem-
poránea. 
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Abstract 
The Knowledge Society implies new methodological strategies with respect to education and le-
arning. The new synergies generated from the concept of lifelong learning for the citizens grant
to the e-education an outstanding role as a mean for the coming of novel generating environ-
ments of learning. New the dynamic ones produced from the relation between information, kno-
wledge and education need a conceptual revision as well as proposals of pedagogical interven-
tion like key factor of quality. The European Union is conscious of this necessity, and so she has
made policy whose attainment is the competitiveness, the quality of life and the digital alphabe-
tization of their citizens. Nowaday we can assume that the e-education is an objective of the edu-
cation in the knowledge society and besides an instrument for development of the education in
the contemporary society. 
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cativas vinculadas en el marco de la Unión
Europea. Analizamos ese vínculo en este
trabajo desde tres perspectivas:
— La sociedad de la información como
objetivo de la política educativa en
la Unión europea.
— La sociedad del conocimiento como
imperativo europeo de innovación,
formación y desarrollo regional.
— La educación electrónica como con-
cepto emergente e instrumento de
desarrollo de la educación.
La sociedad de la información: 
un proceso en marcha con voluntad política
Cuando en marzo del año 2000, los Jefes
de Estado y de Gobierno se reunieron en Lis-
boa para emprender reformas en diferentes
ámbitos sociales, económicos, educativos,
medioambientales, etcétera, no hacían más
que intentar poner de relieve la confianza en
el capital humano como principio activo de
la Unión Europea y aportar una respuesta a
la creciente mundialización desde una eco-
nomía basada en el conocimiento (Touriñán
y Soto, 2005). En este sentido, el Consejo re-
aliza reformas que tenían que ir acompaña-
das no sólo de la transformación de la econo-
mía europea (hacia una economía basada en
la sociedad del conocimiento), sino también
del desarrollo de un programa ambicioso de
modernización de los sistemas educativos,
tendente al bienestar social en la sociedad de
la información. En este contexto, la educa-
ción se concibe como sector estratégico para
el logro del espacio educativo europeo cuyos
objetivos deberían de ser alcanzados antes
del 2010 en la forma de:
— Sistemas educativos de calidad.
— Sistemas educativos basados en la
premisa de la accesibilidad.
— Sistemas educativos abiertos al
mundo.
En Barcelona, durante la reunión de los
días 15 y 16 de marzo de 2002, los jefes de
Estado y de Gobierno revisan la estrategia de
Lisboa y su aplicación y ponen de relieve la
necesidad de realizar una actuación priorita-
ria1 en tres ámbitos diferentes. De ellos, el
tercero pone de manifiesto en primer lugar
“el acuerdo sobre el detallado Programa de
trabajo para 2010 relativo a los sistemas de
educación y de formación”. Para este Conse-
jo2, los tres puntos clave que inspiraban el
Programa seguían siendo coincidentes con
los de Lisboa del año 2000: la mejora de la
calidad, la facilitación del acceso universal y
la apertura a una dimensión mundial.
Pero, de manera singular, ponen de ma-
nifiesto la necesidad de introducir instru-
mentos que garanticen la transferencia de los
diplomas y cualificaciones (Sistema Euro-
peo de Transferencia de Créditos -ECTS-,
suplementos a los diplomas y certificados,
Currículum Vitae europeo, etcétera). Asimis-
mo, se ponía de manifiesto la necesidad de
que la población en edades más tempranas
dominara al menos dos lenguas extranjeras.
Desde el Consejo se insta, además, a los pa-
íses integrantes a hacer esfuerzos en materia
de cultura general creando un título de Infor-
mática e Internet para los alumnos de Secun-
daria3. Y, con respecto a la Educación Secun-
daria4 y las nuevas tecnologías, en esta mis-
ma reunión de Barcelona, el Consejo pidió la
elaboración de un informe específico para
que se definiese la viabilidad optima para
“permitir a cada escuela secundaria la crea-
ción o la mejora de una conexión para el her-
manamiento a través de Internet con otra es-
cuela asociada de otro lugar de Europa”
(School Twinning)5. La entrega de dicho in-
forme se vinculó a la realización del Conse-
jo Europeo de Sevilla de 21-22 de junio de
2002 y, en el mismo, se ponía como fecha lí-
mite para estos vínculos de hermanamiento -
definido por la Comisión Europea como el
uso de instrumentos multimedia y de inter-
cambio (correo electrónico, videoconferen-
cias, desarrollo conjunto de sitios Web) para
completar o establecer relaciones y coopera-
ciones entre centros escolares, así como para
la elaboración de proyectos pedagógicos6- la
fecha de 20067.
En diciembre de 2003, el Parlamento
Europeo y del Consejo adoptó definitiva-
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mente un programa plurianual (2004-2006)
para la integración efectiva de las tecnologí-
as de la información y la comunicación
(TIC) en los sistemas de educación y forma-
ción en Europa. A esta iniciativa se le llamó
Programa eLearning, cuyo presupuesto ron-
dó los 44 millones de euros. 
En enero de 2005, se lanzó la experien-
cia eTwinning dentro del Programa eLear-
ning. En estos momentos, en el 2008, ya son
más de 40.000 los centros escolares inscri-
tos en la experiencia, lo que demuestra lo
importante que ha llegado a ser eTwinning
para los profesores y los alumnos europeos.
Conviene apuntar que, si bien el Progra-
ma eLearning no se ha prorrogado como
programa sectorial, sus objetivos aparecen
recogidos en el Programa de acción en el
ámbito del aprendiozaje permanente (2007-
2013)8. Entre los objetivos de dicho progra-
ma están:
— Facilitar los intercambios, la coope-
ración y la movilidad entre los siste-
mas educativos y de formación eu-
ropeos para que se conviertan en
una referencia de calidad mundial.
— La creación de contenidos, servi-
cios, métodos pedagógicos y prácti-
cas innovadoras basadas en las TIC.
En esta misma línea, en el informe del
Ministerio de Industria, Turismo y Comer-
cio “Sociedad de la Información en el siglo
XXI: un requisito para el desarrollo”
(MITYC, 2005), en el apartado 4.2.5, dedi-
cado al hermanamiento entre colegios (co-
mo propuesta dentro de un plan más ambi-
cioso de e-learning), se enfatiza la importan-
cia de algunas buenas prácticas realizadas a
través del Programa EducaRed9 (donde es-
tán inscritos en el 2008 más de 11.000 cole-
gios españoles) con los objetivos de:
— Promover el uso pedagógico de las
tecnologías de la información y de
la comunicación.
— Sacar a estas tecnologías el mejor
partido como recurso para la ense-
ñanza y la educación.
— Contribuir a paliar el riesgo de ex-
clusión en el acceso a dichas tecno-
logías.
Dichas prácticas se realizaron con profe-
sores y alumnos de 99 centros seleccionados
de Argentina, Perú, Chile, Brasil, Marruecos
y España. A través de las tecnologías de la
información y la comunicación, se propusie-
ron seis temas:
a. Conservación de la naturaleza.
b. Filosofía y Ética, Educación en va-
lores para la convivencia. 
c. Modos de vida. 
d. Conocimiento del medio. Descubre
dónde vives. 
e. Escuelas rurales.
f. Intercambio cultural. Ampliar hori-
zontes. 
Los resultados han dado como fruto un
conjunto de Recomendaciones y Conclusio-
nes, entre las que se destacan:
— La promoción de las tecnologías de
la Comunicación y de la Informa-
ción debe y puede tener su inicio en
la infancia, ya que el conocimiento
de otras culturas a través de las TIC
supone la adquisición de hábitos
conductuales que tienen que ver con
la tolerancia y el respeto a los de-
más.
— Las experiencias de e-Learning ba-
sadas en el hermanamiento entre
centros educativos proporcionan ca-
lidad al propio hecho educativo re-
forzando así no sólo los conoci-
mientos, sino también dando calidad
a todo el proceso de enseñanza-
aprendizaje.
— El desarrollo de la creatividad por
parte de los docentes a la hora de
desarrollar nuevas metodologías di-
dácticas. En este sentido, si se pro-
duce una buena receptividad10. Se
trata pues de aprovechar los medios
electrónicos para mejorar la práctica
educativa.
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— La dotación de equipos y software
adecuado para llevar a cabo la im-
plementación electrónica. Se trata
pues de un proceso de accesibili-
dad11 a los medios. Sin esta premi-
sa, difícilmente se pueden llevar a
cabo procesos de innovación para el
logro de la educación de calidad.
— La superación de las diferencias en-
tre las tecnologías de los países par-
ticipantes, favoreciendo el trabajo
en común, básicamente a través del
intercambio de textos y las redes.
— La implicación del mayor número
de profesores y alumnos en los dis-
tintos niveles educativos para la cre-
ación de permanentes comunidades
virtuales, condicionantes del éxito
Desde que vio la luz EducaRed, se han
desarrollado dentro de este Programa otras
inicitativas como EducaRed Integra, asocia-
da a las TIC y los inmigrantes, o EducaRed
Innova, que es una apuesta por promover las
tecnologías de la comunicación y la infor-
mación en las aulas. Quizás sea el Proyecto
EducaRed Virtual Educa uno de los más
ambiciosos. Se trata de una iniciativa con-
junta de Fundación Telefónica (EducaRed)
y Virtual Educa (Programa adscrito a la
Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado
y de Gobierno), con la colaboración de la
Organización de Estados Iberoamericanos
para la Educación, la Ciencia y la Cultura
(OEI) y la Organización de los Estados
Americanos - Portal Educativo de las Amé-
ricas (OEA). Este Programa presentado en
el 2005 tenía como ejes comunes12:
— “La creación de una Mediateca Edu-
cativa Iberoamericana Virtual que
permita el acceso de la comunidad
educativa iberoamericana a recursos
multimedia, objetos de aprendizaje,
documentación de referencia, etc. 
— El desarrollo de una Red Virtual de
Centros Educativos Iberoamerica-
nos que haga posible el manteni-
miento de una escuela propia para
los alumnos residentes en otro país y
el trabajo común de los profesores
de la red en temas transversales. 
— El mantenimiento de un espacio de
colaboración en temas de innova-
ción e internacionalización para las
Redes Universitarias de Educación
Superior interamericanas, iberoame-
ricanas, latinoamericanas y caribe-
ñas. 
— La puesta en práctica de un sistema
innovador de publicación de ponen-
cias y realización de encuentros,
congresos, conferencias y semina-
rios en los ámbitos de la Educación,
la Formación y la Innovación.”
En el contexto mundial, hay coinciden-
cia en afirmar que la Sociedad de la Infor-
mación es uno de los pilares básicos del des-
arrollo de los países del mundo y se insiste
en declarar que la educación es un pilar fun-
damental en esta tarea. La Cumbre Mundial
sobre la Sociedad de la Información celebra-
da en Ginebra en 2003, en la declaración de
principios: “Construir la Sociedad de la In-
formación: un desafío global para el nuevo
milenio”, mantiene que (MCYT, 2003 y
MICYT, 2005):
“La educación, el conocimiento, la infor-
mación y la comunicación son esenciales
para el progreso, la iniciativa y el bienestar
de los seres humanos. Es más, las tecnolo-
gías de la información y las comunicacio-
nes (TIC) tienen inmensas repercusiones
en prácticamente todos los aspectos de
nuestras vidas. El rápido progreso de estas
tecnologías brinda oportunidades sin pre-
cedentes para alcanzar niveles más eleva-
dos de desarrollo. La capacidad de las TIC
para reducir muchos obstáculos tradiciona-
les, especialmente el tiempo y la distancia,
posibilitan, por primera vez en la historia,
el uso del potencial de estas tecnologías en
beneficio de millones de personas en todo
el mundo” (CMSI, 2003, apartado 8).
Esta propuesta pone de manifiesto, una
vez más, la importancia que tiene la educa-
ción para el desarrollo de los pueblos, pues,
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efectivamente, la educación no es ajena a la
necesidad y esfuerzo por acercar a los ciuda-
danos los nuevos medios tecnológicos, por
democratizar los bienes culturales, por acor-
tar las distancias que hasta el momento exis-
ten con respecto a las tecnologías de la in-
formación y la comunicación. Para nosotros,
los programas de hermanamiento, aludidos
anteriormente, se conciben como una fór-
mula interesante para mejorar las capacida-
des en TIC de los alumnos de secundaria, al
tiempo que les ayuda a entender mejor otras
culturas (Rodríguez y Soto, 1999).
Durante el Consejo Europeo de Bruselas
del 22 y 23 de marzo de 2005, se pusieron
sobre la mesa las conclusiones de la presi-
dencia sobre los objetivos estratégicos de su
institución para el período 2005-2009. Estas
conclusiones revisan la estrategia de Lisboa
e insisten, desde el punto de vista de la for-
mación, en el siguiente aspecto.
“El capital humano es el activo más impor-
tante para Europa. Se invita a los Estados
miembros a que redoblen sus esfuerzos por
elevar el nivel general de instrucción y re-
ducir el número de jóvenes que abandonan
prematuramente la escuela, en particular
continuando el programa de trabajo “Edu-
cación y Formación 2010”. La formación
permanente constituye una condición sine
qua non para lograr los objetivos de Lis-
boa, teniendo en cuenta el interés de dispo-
ner de una formación de alta calidad a to-
dos los niveles. El Consejo Europeo invita
a los Estados miembros a que hagan que la
educación continua sea una oportunidad
que se ofrezca a todos en las escuelas, las
empresas y los hogares. Debe prestarse es-
pecial atención al acceso de los trabajado-
res menos cualificados y del personal de
las pequeñas y medianas empresas a la
educación permanente. El Consejo Euro-
peo insta por consiguiente a que se adopte
con rapidez el programa que dentro de po-
co presentará la Comisión a este respecto.
Por otra parte, las condiciones de acceso
deben verse facilitadas por la organización
del tiempo de trabajo, los servicios de apo-
yo a la familia, la orientación profesional y
nuevas formas de reparto de los costes.”
Asimismo se establece que: “El Espacio
Europeo de la educación debe desarrollar-
se mediante la promoción de la movilidad
geográfica y profesional. El Consejo Euro-
peo destaca la importancia de la difusión
del Europass13, de la adopción en 2005 de
la Directiva sobre el reconocimiento de las
cualificaciones profesionales y de un mar-
co europeo de titulaciones en 2006” (Pun-
to II, 34 y 35).
En la revisión de la estrategia de Lisboa,
se pone de manifiesto, una vez más, la nece-
sidad de fomentar desde los países miem-
bros políticas encaminadas al desarrollo de
las tecnologías de la comunicación y de la
información. Hasta el momento, el avance
de los países en estas tecnologías es muy
desigual, así como lo es también la implica-
ción de los países miembros en la Estrategia
de Lisboa. A este respecto, hemos de decir
que el antiguo primer ministro holandés y
presidente del Grupo de trabajo de Alto Ni-
vel, Wim Kok, que contó en dicha comisión
con el español Antonio Gutiérrez Vergara,
diputado en el Parlamento español, presentó
en noviembre de 2004 el informe “Hacer
frente al desafío. La Estrategia de Lisboa
para el Crecimiento y el Empleo”. Este tra-
bajo mantiene que el objetivo propuesto en
Lisboa de convertir a Europa en la econo-
mía basada en el conocimiento más compe-
titiva del mundo peligra, si no hay un mayor
compromiso por parte de los países partici-
pantes. El informe14pone de relieve que, pa-
ra garantizar el desarrollo y el crecimiento
futuro de los estados, se precisa una estrate-
gia global con la penetración de las TIC en
todos los órdenes de la economía. Se mani-
fiesta la necesidad de aplicar el Plan de Ac-
ción eEurope15, que prevé medidas para fo-
mentar el comercio electrónico, la adminis-
tración electrónica y los servicios electróni-
cos de aprendizaje.
En el 2005, en la reunión de Túnez, la
Cumbre adoptó el “Compromiso de Túnez”
y el “Programa de Acciones de Túnez para
la Sociedad de la Información” y, de este
modo, se volvía a manifestar la necesidad de
13
incrementar las inversiones en TIC, como
podemos comprobar en el punto 11 de los
mencionados compromisos de Túnez:
“Por otra parte, las TIC están haciendo po-
sible que una población sumamente más
numerosa que en cualquier otro momento
del pasado participe en la ampliación y el
intercambio de las bases del conocimiento
humano, y contribuya a su crecimiento en
todos los ámbitos de la actividad humana
así como a su aplicación a la educación, la
salud y la ciencia. Las TIC poseen enor-
mes posibilidades para acrecentar el acce-
so a una educación de calidad, favorecer la
alfabetización y la educación primaria uni-
versal así como para facilitar el proceso
mismo de aprendizaje, que sentará de esa
forma las bases para la creación de una So-
ciedad de la Información abierta a todos y
orientada al desarrollo y de una economía
del conocimiento que respete la diversidad
cultural y lingüística”.
A su vez, en el punto 24, de esta Decla-
ración se insiste en la preocupación y sensi-
bilidad que desde la Cumbre se manifiesta
acerca de los problemas que atañen a la in-
fancia en relación a las nuevas tecnologías,
reconociendo su compromiso con el proble-
ma al afirmar que es un factor primordial:
“reforzar las medidas de protección de los
niños contra cualquier tipo de abuso y las de
defensa de sus derechos en el contexto de
las TIC.”16.
Contemplando la estrategia general Lis-
boa, se pone de manifiesto la necesidad ur-
gente de concederle la máxima prioridad a la
política de investigación y desarrollo (I+D)
como condición previa para aumentar la
competitividad europea. El objetivo es au-
mentar la ayuda a I+D17, tanto a nivel nacio-
nal como comunitario y fomentar la colabo-
ración entre el sector público y privado. Pre-
cisamente por eso el último Consejo de Bru-
selas del mes de marzo de 2005 insiste en “la
necesidad de desarrollar una sociedad de la
información plenamente integradora, basada
en la generalización de las tecnologías de la
información y de la comunicación en los ser-
vicios públicos, las PYME y los hogares…”,
y convierte esta necesidad en uno de los
principales motivos de la Comisión para su-
gerir la puesta en marcha de una nueva ini-
ciativa, identificada como Iniciativa i201018
y presentada por la Comisaria de la Sociedad
de la información de la Unión Europea, Vi-
viane Reding19.
La Iniciativa i2010 servirá para desarro-
llar un espacio de información europeo sin
fronteras, donde se fomente, por un lado, el
mercado de las comunicaciones electrónicas
y, por otro, ayude al mantenimiento y empu-
je de los servicios digitales. Se propone tam-
bién incrementar la inversión en investiga-
ción, así como la innovación. Se pretende
que el Programa i2010 (i2010 Strategy) pro-
mueva la convergencia y la interoperativi-
dad para crear un espacio de información
abierto y común, que contemple en las pro-
puestas la integración también de la tecnolo-
gía y el mercado audiovisual.
La sociedad del conocimiento 
como industria del conocimiento
La ciencia, la tecnología y la sociedad
de la información con su impronta de globa-
lización hacen que las palabras desarrollo,
progreso y occidentalización se equiparen
intencionalmente, corriendo el riesgo de ge-
nerar propuestas de desarrollo que impon-
gan las soluciones particulares de occidente
a cualquier país en cualquiera de sus cir-
cunstancias. La cuestión clave es -como ha
definido la Sociedad para el Desarrollo In-
ternacional en su Congreso mundial celebra-
do en Santiago de Compostela en 1997- qué
tipo de globalización queremos, porque la
globalización debe ser un instrumento para
reforzar el compromiso cívico a favor de las
identidades culturales regionales (SID,
1997).
El tópico de la occidentalización resu-
miría el conjunto de las cualidades propias
de la actitud globalista homogeneizante. Por
el contrario, la orientación hacia el desarro-
llo consolida la tesis de la construcción soli-
daria de los derechos, pues, en la consolida-
ción de los derechos sociales, no es el otro
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quien nos impone los límites a nuestro de-
sarrollo, sino que el otro es aquel con quien
podremos lograr la vocación común de pro-
gresar (Varios, 1999; Touriñán, 1998a).
A diferencia del término mundialización
y de sus diversas formas en las lenguas lati-
nas, que siempre significan la dimensión ge-
ográfico-espacial de un acontecimiento, el
término “global” mantiene un significado si-
nónimo de holístico en el mundo anglosa-
jón, de donde procede. Global expresa la
idea de unidad totalizadora y sistémica. Una
empresa global es una estructura orgánica
en la que cada parte sirve al todo, de mane-
ra que cualquier fallo de interoperabilidad u
obstáculo al libre cambio de los flujos tiene
como resultado el riesgo de colapsar el sis-
tema. En los acontecimientos globales, la
comunicación ha de mantenerse omnipre-
sente (SID, 1999).
La sociedad global genera un conjunto
de oportunidades de acción y de poder para
las empresas en el ámbito de la sociedad
mundial que van más allá del gobierno, el
parlamento, la opinión pública y los jueces.
En la estela del debate anglosajón, glo-
balidad significa que vivimos en una socie-
dad mundial, en la que los espacios cerrados
están alejados de los intereses reales y no
tienen cabida. Ningún país, ni grupo, puede
vivir al margen de los demás. Las distintas
formas culturales, económicas, socio-educa-
tivas y políticas se entremezclan, a través de
las redes, generando un conjunto de relacio-
nes que no están integradas dentro de la po-
lítica del estado nacional, ni determinadas a
través de esa política. Precisamente por eso
sociedad mundial significa integración de
una pluralidad sin unidad y no megasocie-
dad nacional que contenga y resuelva en sí a
todas las sociedades nacionales; sociedad
mundial es, más bien, un horizonte mundial
caracterizado por la multiplicidad.
Es un sentir común que existe una afini-
dad entre las distintas globalizaciones (eco-
nómica, política, cultural y socioeducativa).
Pero existe también la convicción de que esa
pluralidad sin unidad de las globalizaciones
hace que no sean reductibles unas a las
otras, ni explicables unas por las otras (Ber-
ger y Huntington, 2002). Todas ellas deben
entenderse y resolverse a la vez en sí mis-
mas y en mutua interdependencia, de tal ma-
nera que, en el entorno de las tecnologías de
la información y las comunicaciones, cada
vez cobra más fuerza la propuesta de defen-
der la existencia de sociedades del conoci-
miento en el mundo globalizado, frente a la
existencia de la sociedad del conocimiento
en ese mundo, pues parece evidente que la
implantación de un modelo uniforme a esca-
la planetaria no responde a la verdadera his-
toria de nuestros tiempos, ni al sentido de la
diversidad (SID, 2000; Gray, 2000). En pa-
labras de Drucker, lo que sabemos hoy, o
por lo menos intuimos, es que los países
desarrollados están abandonando también
cualquier cosa que pudiera llamarse “capita-
lismo”. El mercado seguirá siendo el inte-
grador efectivo de la actividad económica;
pero, en tanto que sociedad, los países des-
arrollados se han desplazado ya al postcapi-
talismo. En éstos, el factor de producción
absolutamente decisivo ha dejado de ser el
capital o el suelo o la mano de obra; ahora es
el saber. El valor en la nueva sociedad se
crea mediante la innovación y la productivi-
dad; ambas son aplicaciones del saber al tra-
bajo y esa relación con el conocimiento fa-
vorece el carácter abierto de la sociedad del
conocimiento (Drucker, 1993; Lessnoff,
2001; Popper, 1981; Dahrendorf, 2002)
Asumiendo con Stiglitz que la globali-
zación puede ser una gran oportunidad,
siempre que esté enmarcada por reglas que
sean justas y equitativas, pues ése es el ale-
gato central de su obra “El malestar de la
globalización” que denuncia la política anti-
social del Fondo Monetario Internacional
(Stiglitz, 2002), conviene insistir en que,
desde la perspectiva pedagógica, se desta-
can cuatro rasgos en la globalización (Touri-
ñán, 2004b):
— Es un proceso de interpenetración
cultural, rasgo que lo diferencia de
las relaciones internacionales.
— Es un hecho inevitable que, en tanto
que proceso histórico, se orienta ha-
cia el futuro.
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— Es un fenómeno que se singulariza
por su extensión, su ritmo acelerado
de crecimiento, la profundidad de su
impacto y su carácter multidimen-
sional.
— Es un sistema complejo con dimen-
siones interconectadas en el que las
redes de información, los flujos mi-
gratorios y financieros y las corrien-
tes culturales tienen un lugar especí-
fico. 
En palabras de F. Altarejos, estas últi-
mas -las corrientes culturales- bullen tanto
como los intercambios comerciales y los
flujos financieros, no sólo en lo que se refie-
re a los movimientos migratorios que ponen
el interculturalismo en el primer plano de la
dinámica social. También se va desarrollan-
do, sutil y discretamente, pero de modo
constante y creciente, un proceso interno de
revisión cultural -que es de verdadera incul-
turación en muchos países-; proceso en el
que se ponen de manifiesto y se acentúan las
notas propias de las comunidades, al tiempo
que se perciben más vívidamente las in-
fluencias ajenas en la configuración de la
sociedad. Precisamente por eso, mantiene el
profesor Altarejos que:
“La globalización puede definirse tam-
bién, y no de modo secundario y derivado,
como el proceso de creciente intercomuni-
cación de las culturas. De este modo, al
impregnar todas las dimensiones de la so-
ciedad, tanto en su dinámica interna como
en su proyección externa a las relaciones
internacionales, la globalización es el fe-
nómeno que mejor caracteriza el mundo
actual. Se puede ser más o menos cons-
ciente de ello; se puede estar razonable-
mente orientado o torpemente confundido
respecto de su sentido; pero es imposible
ignorar el nuevo rumbo que marca al futu-
ro del mundo” (Altarejos, Rodríguez y
Fonttrodona, 2003, p. 16).
La consideración de la falta de conoci-
mientos como uno de los mayores proble-
mas del desarrollo supone un tipo de discur-
so en el que todavía participan pocos y que,
además, acostumbran a estar lejos de las es-
feras de influencia. Los países más desarro-
llados hacen énfasis en la tecnología y en el
conocimiento para poder competir. Paradó-
jicamente, en el día a día hay discursos
orientados a hacernos creer que los únicos
factores que influyen en la competitividad
son los costes salariales y del capital, igno-
rándose que los conocimientos tienen un pa-
pel tan importante como esos factores. La
información disponible sobre el límite a la
competitividad producida por el déficit de
conocimientos es abundante. Sólo a modo
de ejemplo, recordemos que un estudio ya
clásico del IRDAC dice que el resultado de
los sistemas de enseñanza y formación (in-
cluida especialmente la enseñanza superior),
en términos tanto de cantidad como de cali-
dad de las calificaciones a todos los niveles,
es el primer determinante del nivel de pro-
ductividad industrial y, por lo tanto, de com-
petitividad de un país (Telford, 1994, Touri-
ñán, 2005b).
En esta industria del conocimiento, las
ideas adquieren la condición de materia pri-
ma. La tendencia clásica del desarrollo tien-
de a apoyar una Ciencia susceptible de apli-
cación en el sistema productivo; las tenden-
cias más avanzadas en el ámbito de la inno-
vación apuntan a lo contrario: atender al di-
seño de un sistema productivo capaz de in-
corporar, en el corto plazo, los desarrollos
de la investigación fundamental al ritmo que
se producen en la actualidad.
Y en este debate, es preciso tener muy
claro que el conocimiento, la Ciencia y el
propio hombre deben afrontar la disyuntiva
de incorporarse o alejarse cada vez más de
los caminos que se abren al desarrollo. Ob-
viamente, la solución, si la hay, habrá que
buscarla también desde la educación. 
Descubrir e Inventar son dos conceptos
que dan contenido significativo al conoci-
miento, no por el hecho de que ambos con-
ceptos hayan sido desde hace tiempo prueba
argumental para superar el concepto de ob-
jetividad como correspondencia factual, si-
no por su relación con el desarrollo tecnoló-
gico (Touriñán, 1987).
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Hablar de la objetividad del conoci-
miento es hablar, en principio, de la relación
que existe entre nuestras afirmaciones y la
realidad que expresan. La objetividad es una
propiedad del contenido de los conceptos y
proposiciones en la misma medida que res-
ponden a imágenes del mundo real (Bo-
chenski, 1976). Nuestros conceptos y propo-
siciones pueden afirmar datos reales, pero
también pueden afirmar falsedades. En qué
medida nuestros conocimientos responden a
la realidad y por qué deberíamos creer esto
y aquello no, es el problema que se plantea
con la objetividad (Russell, 1983; Bunge,
1979).
La respuesta más simple a las garantías
de credibilidad de las proposiciones defien-
de la objetividad factual, es decir, afirma
que el sistema conceptual es una copia del
sistema real. Esta posición pone el énfasis
en dos aspectos incuestio nables: de una par-
te, que todo conocimiento de la realidad exi-
ge imágenes de esa realidad y, de otra, que
nuestro conocimiento de la realidad se ex-
presa en proposiciones del lenguaje. Pero da
lugar a una serie de errores que la crítica
coincide en considerar como suficientes pa-
ra descartar esta posición.
En primer lugar, la imagen que nos ha-
cemos de las cosas no es en absoluto redu-
plicativa; toda imagen selecciona necesaria-
mente ciertos aspectos del original. Los es-
tudios actuales de la percepción permiten
afirmar que, si bien es verdad que lo que ve-
mos está relacionado con las imágenes de
nuestras retinas, también es verdad que otra
parte muy importante de lo que vemos está
relacionada con el estado interno de nuestras
mentes, nuestra educación, nuestro conoci-
miento y experiencias y nuestras expectati-
vas (Chalmers, 1982). Es obvio que esto no
quiere decir que no podamos ver distintas
personas la misma cosa; tan sólo sirve como
prueba de que la imagen que nos hacemos
de las cosas no es reduplicativa.
En segundo lugar, si el sistema concep-
tual es una copia del sistema real, se sigue
que toda explicación del conocimiento es
mecanicista, hasta el extremo de hacer in-
viables los inventos -no los descubrimien-
tos- que el hombre introduce en la realidad.
Procedencia e Innovación son dos términos
que reflejan aspectos incompatibles con una
teoría simplista de la “copia” de la realidad.
Nuestras imágenes proceden ciertamente de
la realidad, pero nuestro sistema conceptual
no es copia simplemente; hay capacidad de
innovación. Como dice Pinillos (1978), los
inventos humanos no se explican por simple
copia de la realidad, “son las propias ideas
que concibe la mente las que han transfor-
mado el mundo físico” (p. 19). La evidencia
de transformación de la realidad por medio
de la intervención humana enfatiza el uso
apropiado del conocimiento hacia la crea-
ción, la innovación y la tecnología (Messa-
dié, 1999, 2000a y 2000b).
La tecnología es la base del desarrollo y
éste no es un asunto de la empresa privada
simplemente o de la Universidad, es una
“Cuestión de Estado” y esto quiere decir que
la ciencia se convierte en objeto de la políti-
ca (Martín y otros, 1986; OCDE, 1993; Hi-
dalgo, León y Pavón, 2002).
La Universidad, la investigación y la in-
novación son ejes de determinación de deci-
siones en la política científica y en la políti-
ca educativa por la implicación de la Uni-
versidad en la formación y en la investiga-
ción. Entre la investigación y la Universidad
hay una unión especial que la convierte en
instrumento estratégico de innovación (Tou-
riñán, 2000a):
— La Universidad, en general, consti-
tuye una fuerza investigadora muy
grande.
— Esta fuerza investigadora no tiene
que disminuir, dado que hay una re-
lación inequívoca entre calidad de la
enseñanza universitaria y calidad de
las actividades de investigación y
desarrollo tecnológico (IDT) en las
instituciones de enseñanza superior.
— La enseñanza superior puede contri-
buir de manera significativa al de-
sarrollo regional, tanto por su virtua-
lidad formativa en la investigación,
como por su capacidad de innova-
ción tecnológica. La presencia de la
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enseñanza superior en una región re-
presenta una inversión hacia el futu-
ro; proporciona mano de obra alta-
mente cualificada y constituye una
fuente de conocimiento, asesora-
miento e investigación utilizable por
la empresa y la industria.
Esta relación entre investigación y co-
munidad universitaria es importante para el
sistema ciencia-tecnología-sociedad y me-
diatizadora del desarrollo tecnológico, de tal
manera que buena parte de su éxito en el
desarrollo regional depende de que se alcan-
ce un nivel de comprensión general de la
ciencia y de la tecnología en la sociedad, su-
ficiente para servir de base a la difusión rá-
pida y generalizada de las innovaciones y de
la nueva tecnología.
Y en este marco de dependencia, la rela-
ción entre la empresa y la enseñanza superior
es significativa para el conjunto Universidad-
investigación-empresa (Touriñán, 2000b):
— Las instituciones de la enseñanza
superior deberían considerar la coo-
peración con la industria como una
parte fundamental de su misión, es-
tando a favor de la adaptación de sus
estructuras para poder realizar la co-
laboración.
— Las empresas deberían formular, an-
te sus órganos representativos, polí-
ticas positivas para fomentar la cola-
boración.
— Las Administraciones tienen que
adoptar políticas de incentivos que
estimulen la inversión de las empre-
sas en la formación, en la investiga-
ción, y en el desarrollo.
Como decíamos, hoy el énfasis está en
el concepto de innovación, pero conviene
recordar que en los últimos cincuenta años
se han ido modificando las posiciones sobre
ese concepto. El instituto de gestión de la in-
novación y del conocimiento (INGENIO) de
la Universidad Politécnica de Valencia ha
contribuido a comprender los pasos que se
han dado en los últimos cincuenta años en
relación con el concepto de innovación, des-
de sus primeros pasos, que sólo ocupaban a
un pequeño grupo de científicos, hasta nues-
tros días, que se ha convertido en un impor-
tante campo de conocimiento, ocupando a
miles de investigadores. (Martin, 2008;
Isaksen y Tidd, 2006).
Ben Martin (2008), a partir de una am-
plia revisión bibliográfica en revistas cientí-
ficas indexadas por el ISI ( Institute for
Scientific Information ) y de otras fuentes,
recopiló aportaciones de más de 500 inves-
tigadores y se analizaron en profundidad
unas 150 publicaciones con más de 250 ci-
tas. Martin agrupa los principales hitos evo-
lutivos y cambios experimentados en el co-
nocimiento de los procesos de innovación y
sus relaciones con la ciencia y la tecnología
del siguiente modo: 
— De la visión del emprendedor indi-
vidual como agente de la innova-
ción, a la figura del innovador cor-
porativo (cambios en las industrias
estadounidenses a mediados del si-
glo XX). 
— Del contexto del “laissez faire” por
parte de los gobiernos, al desarrollo
de políticas de intervención basadas
en un modelo lineal del proceso de
innovación (políticas antes y con
posterioridad a la segunda guerra
mundial).
— De una visión focalizada en dos fac-
tores de producción, capital y traba-
jo, a una de tres, capital, trabajo y
cambio tecnológico.
— De la evolución de la gestión de tec-
nología centralizada en un solo de-
partamento, a la participación exten-
dida a toda la organización.
— De una visión centrada en la adop-
ción de la tecnología, a la difusión
de la innovación.
— De la tendencia del “science push”,
estrategia del empuje de la actividad
científica, a la “demand pull”, esta-
blecimiento de prioridades en cien-
cia y tecnología en función de la de-
manda.
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— De las explicaciones monocausales
de la innovación, a la interpretación
multicausal, en función de varios
factores.
— De un modelo estático, a un modelo
dinámico de la innovación.
— Del modelo lineal de la innovación,
al modelo interactivo “chain-link”,
de enlaces en cadena.
— Del análisis de un tipo de proceso de
la innovación, a varios tipos de pro-
cesos en sectores específicos.
— De la perspectiva económica neo-
clásica, a la economía evolutiva.
— De la antigua teoría del crecimiento
económico, a la nueva teoría que re-
fuerza el papel del capital humano y el
surgimiento de las nuevas tecnologías.
— De la optimización de la empresa, a
la perspectiva de la innovación co-
mo recurso desde la empresa, inclu-
yendo temas como la capacidad de
absorción, aprendizaje organizacio-
nal y comunidades de práctica, capi-
tal intelectual y social, competen-
cias clave, entre otros aspectos.
— De los modelos de agentes indivi-
duales, a los sistemas de innovación.
— De los fallos del mercado, a los fa-
llos del sistema.
— Del modelo de tecnología única, a las
empresas multitecnológicas, a la di-
versidad y a la fusión de tecnologías.
— De los modelos cerrados, a los mo-
delos abiertos de innovación.
— De los sistemas nacionales, a los sis-
temas de innovación con múltiples
niveles, regionales y sectoriales,
— Del modo 1 al modo 2 de produc-
ción del conocimiento (redes de in-
novación, innovación abierta, inter-
activa y distribuida).
— De la gestión de la I+D, al liderazgo
de la innovación.
Se puede mantener, por consiguiente, la
orientación de la innovación bajo una visión
abierta, multicausal, multiniveles y de lide-
razgo. Todas estas condiciones confirman el
énfasis en el desarrollo de la sociedad del
conocimiento y la importancia de reparar en
tres cualidades especiales que la afectan:
— El valor estratégico de la actividad
investigadora y del conocimiento.
— La modificación de la financiación y
de la promoción de la investigación
según su relación con la innovación
para el sector productivo.
— La regionalización del IDT, lo que
implica un protagonismo especial de
cada comunidad autónoma en su
propio desarrollo.
La apuesta por el desarrollo de políticas
educativas y de formación constituye, desde
todos los puntos de vista, el diferencial de
calidad que ayuda a la consolidación social
de los territorios, promueve la competitivi-
dad de mercados, refuerza la confianza en
los mercados mundiales y, por ende, pro-
mueve sinergias que afectan positivamente
las fortalezas en capital humano. Desde esta
perspectiva, los recursos humanos son equi-
parables en rango a la inversión en capital o
en bienes de equipo. Según la Comunica-
ción de la Comisión «Invertir eficazmente
en educación y formación: un imperativo
para Europa»20 “:“el crecimiento del nivel
medio educativo de la población en un año
se traduce por un aumento de la tasa de cre-
cimiento del 5 % a corto plazo y del 2,5 %
adicional a largo plazo”.
La educación electrónica instrumento 
de desarrollo de la educación
El interés político en el desarrollo de edu-
cación electrónica basada en nuevas tecnolo-
gías es indiscutible en Europa desde las reu-
niones del año 2000. Como hemos visto en
los epígrafes anteriores, el Consejo Europeo
llamó la atención de los países presentes so-
bre la necesidad de aumentar la inversión en
términos de porcentaje PIB, hasta llegar al
3% en el 201021; y, por su parte, la Comisión
aconsejó aumentar los presupuestos de inno-
vación y políticas de investigación y desarro-
llo, poniendo una especial atención a las tec-
nologías de vanguardia (CISIYNT, 2000).
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En el 2003, la Comisaria europea de
Educación, Viviane Reding, daba la voz de
alarma sobre los retrasos producidos hasta el
momento y sobre las dificultades para alcan-
zar los objetivos de la estrategia de Lisboa.
Hasta tal punto esto era así, que, en mayo de
ese mismo año, la Comisión, alarmada por
el escaso desarrollo de las líneas programá-
ticas establecidas en Lisboa, propuso cinco
indicadores que sirviesen de referencia para
medir el avance de objetivos trazados de
Lisboa. Estos indicadores eran:
— El porcentaje de estudiantes de Edu-
cación Primaria que abandonaran la
escuela no debería superar el 10%
en el año 2010. Las cifras en mayo
del 2003 situaban ese abandono en
torno al 20%.
— El número total de titulados de gra-
do superior en matemáticas, ciencia
y tecnología debería haber aumenta-
do un 15%, equilibrándose los nive-
les entre sexos.
— Al menos el 85% de las personas
mayores de 22 años deberían haber
terminado la Educación Secundaria.
En el 2003, este porcentaje era del
75%.
— El porcentaje de mayores de 15 años
con dificultades en la lectura debería
haber descendido al menos un 20%
en comparación con el nivel del año
2002.
— La media de participación en forma-
ción continua deberá situarse en al
menos el 12,5% de la población ac-
tiva. Durante el año 2003, sólo un
10% de la población activa se aco-
gió a este tipo de enseñanza. Ade-
más, más de un tercio de los ciuda-
danos europeos, como media, no
participaron en ningún tipo de acti-
vidad educativa o de formación, y
uno de cada diez ni siquiera deseaba
hacerlo.
En noviembre de ese mismo año 2003,
la Comisión señaló un conjunto de aspectos
que precisaban la rápida adopción de medi-
das correctoras. Al año siguiente, la Comi-
sión y el Consejo de Educación hacían pú-
blico el informe sobre “Educación y Forma-
ción 2010”. En dicho informe se ponía de
manifiesto de una forma clara que la inver-
sión en educación y formación era un factor
clave de la competitividad, el crecimiento
sostenible y el empleo de la Unión. Sin estas
premisas se hacía insostenible la consecu-
ción de los objetivos económicos, sociales
(entre ellos, los que tenían que ver con la
educación) y medioambientales fijados en
Lisboa para la Unión Europea. Asimismo, el
informe señalaba la necesidad de alimentar
y reforzar la sinergia y la complementarie-
dad entre la educación y otros ámbitos polí-
ticos, como pueden ser el empleo, la investi-
gación y la innovación, y la política macro-
económica.
Este inicio de declaración de intencio-
nes se tradujo en la propuesta de acciones
urgentes, de manera simultánea, en los si-
guientes ámbitos:
— Centrar la reforma y la inversión en
los ámbitos clave de la sociedad ba-
sada en el conocimiento
— Convertir la educación permanen-
te22 en una realidad concreta
— Establecer una Europa de la Educa-
ción y la Formación. En este senti-
do, desde la Universidad española,
en la actualidad, se está trabajando
para alcanzar los objetivos de la
agenda. Dichos esfuerzos se están
encaminando hacia el reconoci-
miento de las cualificaciones y com-
petencias, de los títulos y certifica-
dos en el ámbito europeo como pre-
misa necesaria para el fomento y
crecimiento del mercado de trabajo
y la consolidación de una ciudada-
nía europea enraizada en la forma-
ción y la educación a lo largo de to-
da la vida. 
Asimismo, se hace hincapié en la necesi-
dad de implantar redes de banda ancha, sobre
todo en el medio rural, el abaratamiento de
los precios de acceso y el ofertar nuevos con-
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tenidos que estimulen la demanda. Desde la
perspectiva de las oportunidades de acceso a
las redes, se insiste en la necesidad de incre-
mentar en un 50% la accesibilidad hasta el
2010. En concordancia con esta considera-
ción, el Ministerio de Industria, Turismo y
Comercio de España hizo público, durante el
mes de marzo de 2005 a través del BOE (Bo-
letín Oficial del Estado), el nuevo El Plan de
Extensión de la Banda Ancha en Zonas Rura-
les y Aisladas, que pretende llegar a los 2,5
millones de españoles que actualmente care-
cen de este servicio (Orden ITC/701/2005, de
17 de marzo, por la que se regulan las bases,
el régimen de ayudas y la gestión y se realiza
la convocatoria del programa de extensión de
la banda ancha en zonas rurales y aisladas).
Este Plan tiene como principal objetivo ex-
tender la banda ancha a todo el territorio es-
pañol en las mismas condiciones que se dis-
frutan en las zonas urbanas. La intención del
Ministerio es tener cumplido dicho objetivo
antes de finalizar el 200823.
Para alcanzar estos objetivos, los Jefes
de Estado y de Gobierno invitaron al Conse-
jo y a la Comisión a preparar “un amplio
plan de acción conocido como e-Europe”,
tal como hemos adelantado en el primer epí-
grafe de este trabajo (Touriñán, 2005a). En
la reunión de Lisboa de marzo de 2000, los
Jefes de Estado y de Gobierno se compro-
metieron a aplicar medidas, con plazos con-
cretos, para llevar a término la Iniciativa e-
Europe (Touriñán y Soto, 2005).
La segunda fase de la Iniciativa e-Euro-
pe es el Plan de Acción e-Europe 2005. Es-
te Plan se lanzó en el Consejo Europeo de
Sevilla, de junio de 2002, y fue adoptado
por el Consejo de Ministros en la Resolu-
ción e-Europe, de enero de 2003. Evidente-
mente, este programa no se cumplió en su
totalidad. Después de 2002, la Comisión ha
trabajado en las propuestas de acción en el
ámbito del aprendizaje electrónico desde el
Plan de acción 2005, tal como puede con-
sultarse con detalle en (http://europa
.eu.int/information_society/eeurope/2005/al
l_about/elearning/index_en.ht)
Desde ese momento, la Comisión man-
tiene la intención de desarrollo de la educa-
ción electrónica como instrumento de inte-
gración y crecimiento de la sociedad de la
información para todos en Europa con el
Programa e-Learning, un programa especí-
fico que se centra en la consecución de los
objetivos del Plan de acción e-Learning des-
de una perspectiva educativa con vigencia
en el período 2004-2006.
El Programa e-Learning fijó cuatro ob-
jetivos básicos: 
— Garantizar que a la comunidad edu-
cativa se le proporcionen equipos
informáticos y multimedia con co-
nexión a Internet. 
— Formación de los profesionales de la
Educación para “aceptar” los nue-
vos medios tecnológicos en sus
prácticas diarias. 
— Desarrollar un contenido europeo de
alta calidad en el ámbito multime-
dia,
— Incrementar los esfuerzos para im-
plementar el binomio entre sistemas
de educación y formación en red.
La partida presupuestaria desglosa los
44 millones de euros asignados al programa
de la siguiente manera:
— 30% a los campus virtuales europeos;
— 25% al hermanamiento electrónico
entre las escuelas europeas;
— 25% de este presupuesto se dedicará
a la lucha contra la brecha digital;
— 10% a la promoción de buenas prác-
ticas; 
— 10% a la asistencia técnica.
De manera singular, conviene destacar
que, en la Unión Europea, durante el perío-
do 2004-2006, se llevó a cabo el Programa
e-Learning, cuyos ejes principales eran24:
a. El hermanamiento de escuelas por
medio de Internet. Contó con un
presupuesto de unos 7 millones de
euros anuales. Durante el 2008, se
han producido el hermanamiento de
al menos 40.000 escuelas europeas.
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b. El impulso de la movilidad virtual
en la educación superior, de modo
que sea posible cursar a distancia
créditos de otras universidades y de
otros países de la Unión Europea.
En este objetivo, quedan aún mu-
chos pasos por dar y el retraso es
considerable. Entre estos problemas,
cabe considerar cuestiones como (la
Unión Europea los ha abordado con
firmeza en el Programa de aprendi-
zaje permanente 2007-2013 ):
– La muy escasa consideración de
las asignaturas virtuales en el
Sistema Europeo de Transferen-
cia de Créditos. 
– La indefinición que existe al res-
pecto de cómo se valora el tiem-
po que el estudiante ha dedica-
do.
– La imprecisión respecto a cómo
evaluar los conocimientos ad-
quiridos en línea.
– La precaria admisión en pie de
igualdad de los exámenes vir-
tuales. 
– La problemática alfabetización
digital; sobre todo en sectores de
edad por encima de los 40-50
años25. Según una consulta a
través de Internet realizada por
la Comisión Europea durante el
mes de enero de 2005 a medio
millar de personas pertenecien-
tes a organismos públicos, sumi-
nistradores de bienes y servicios
de TIC, universidades, asocia-
ciones profesionales y grupos de
usuarios, el 90 % opina que las
instituciones europeas deberían
hacer los bienes y servicios liga-
dos a las TIC más accesibles a
las personas mayores o incapa-
citadas26. 
En la actualidad existen otras experien-
cias de hermanamiento con resultados inte-
resantes. Entre ellas, podemos destacar las
del programa Global Teenager Project27 , la
plataforma Digital Partners’ Global Class-
mates28 o la iniciativa NetAid World School-
house29 que conecta a particulares y organi-
zaciones con proyectos que consiguen esco-
larizar a niños en todo el mundo. Sobre pro-
yectos de aprendizaje y de formación en re-
lación con la cooperación al desarrollo para
la inclusión electrónica (e-inclusión)30, te-
nemos ejemplos como los de la Santa Clara
University31 o la Stanford’s Digital Vision32
que, sin duda, están cristalizando en resulta-
dos concretos sobre la educación para el
desarrollo (Touriñán, 1998b)33.
Con este programa, la educación a dis-
tancia, abierta y flexible, se consolida, utili-
zando el aprendizaje electrónico, como una
forma adecuada de generar educación. Esta
nueva forma de propiciar aprendizajes se
tornó más compleja a partir de la idea de vir-
tualidad y deslocalización (y de la creación
de nuevas herramientas para la transmisión
de contenidos). Cobra, de este modo, fuerza
la idea de formación virtual y aula virtual
para definir todo un conjunto de materiales
multimedia, de medios tecnológicos com-
partidos con profesores y alumnos en un es-
pacio, basados en la información y la comu-
nicación, cuya consecución era la genera-
ción de conocimiento para producir aprendi-
zajes, atendiendo a la experiencia virtual
(Touriñán, 2003 y 2004a).
Los nuevos medios de información y co-
municación, principalmente los basados en
la idea de red y de comunidad virtual, han
propiciado la asunción de un nuevo paradig-
ma fundado en la conjunción de las nuevas
tecnologías asociadas a las redes informáti-
cas y la aparición de nuevos conceptos co-
mo formación basada en la Web, formación
on-line y, más cercana en el tiempo, la idea
de comunidad virtual, digitalización y
aprendizaje electrónico (e-learning) median-
te Internet (on-line). Podemos afirmar que,
desde los años 80 hasta la actualidad, los
saltos tecnológicos han sido marcados por
las denominaciones: Enseñanza apoyada por
ordenador (EAO); Videodisco Interactivo
(VDI); Multimedia educativo; Tele-ense-
ñanza; Enseñanza basada en Web (Web-ba-
sed teaching) (Colom y Touriñán, 2007).
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Estas nuevas tecnologías, tomando co-
mo referencia los análisis tecno-didácticos
de diversos autores de nuestro entorno (Cas-
tells y otros, 1986; Cebrián, 1992; Cabero,
1996; Adell y Sales, 1999), se pueden carac-
terizar con los siguientes rasgos: inmateria-
lidad, interactividad, instantaneidad, inno-
vación, elevados parámetros de calidad de
imagen y sonido, digitalización, influencia
más sobre los procesos que sobre los pro-
ductos, automatización, interconexión y di-
versidad. 
Conceptos como e-learning (aprendiza-
je electrónico), o más recientemente, la apa-
rición del término m-learning (mobile lear-
ning) se han venido a sumar a todo un con-
junto de desarrollos electrónicos que propo-
nen un futuro apasionante en el campo edu-
cativo. Son muchas las definiciones de e-le-
arning y algunas acepciones confunden, de
alguna manera igualándolo, con el término
Educación a Distancia. 
El concepto e-Learning ha sido acepta-
do en el mundo educativo, aunque sus oríge-
nes los encontramos en el mundo empresa-
rial. En educación sería más conveniente ha-
blar de educación electrónica (Touriñán,
2004a) y de virtualización o educación vir-
tual34. Lo cierto es que en nuestro idioma
traducimos el concepto de referencia como
aprendizaje electrónico, entendiendo, bási-
camente, por electrónico: “el medio emple-
ado para hacer llegar a otro la información,
generalmente mediante un ordenador conec-
tado a Internet” y por aprendizaje: “el con-
junto de contenidos (conocimientos, habili-
dades, actitudes) que el ser humano recibe y
reinterpreta, de forma que la situación al fi-
nal del proceso es significativamente distin-
ta que al principio del mismo”35. Hablamos,
pues, en educación electrónica, de una co-
municación asíncrona donde la interactivi-
dad entre los agentes intervinientes en el
proceso de enseñanza-aprendizaje no es
coincidente en el tiempo ni en el espacio
(Bartolomé, 1995; Touriñan, 2003). La edu-
cación electrónica36 se asienta cada vez más
como proceso de desarrollo de destrezas, há-
bitos, actitudes y conocimientos que capaci-
tan a las personas para estar, moverse, inter-
venir, actuar, aprender e interrelacionarse en
el espacio electrónico y como instrumento
que ayuda a las personas a construir su pro-
yecto de vida, atendiendo a experiencia va-
liosa de carácter virtual (Touriñán, 2004a).
Se trata, por tanto, de un proceso de ense-
ñanza-aprendizaje en el que se dan las con-
diciones formales de intervención pedagógi-
ca (hay agentes, proceso intencional y fina-
lidad educativa), aunque de manera virtual,
es decir, la interacción entre los agentes edu-
cativos se realiza en el espacio digital37 en el
que, según Adell y Sales, se dan cuatro tipos
de interacción (1999):





a los materiales de estudio
— Estudiante-Estudiante: ayuda entre
estudiantes a través del intercambio
de información, ideas, ayuda mutua. 
— Estudiante-Interfase comunicativa:
la intercomunicación entre los usua-
rios del proceso de aprendizaje y la
accesibilidad a la información se re-
aliza mediante medios (interfase)
escritos, redes mediante soporte in-
formático, etc. Los soportes o inter-
fase, dependen de variables como el
costo de oportunidad, eficacia, dis-
ponibilidad, accesibilidad, etc. 
En nuestro entorno, en el 2008 y en pa-
ralelo al debate sobre el aprendizaje electró-
nico, se habla de mobile learning (m-lear-
ning, aprendizaje portatil). Mario C. Ro-
bles, director de UOC Empresa, comentaba,
al respecto, que:
“El mobile learning debe ser un compo-
nente de valor añadido en los modelos de
aprendizaje, la clave, en este caso, es la in-
terconectividad que elimina cualquier de-
pendencia de lugar o espacio y es la expre-
sión absoluta de lo que podríamos denomi-
nar ‘propiedad del aprendizaje‘ por parte
del empleado, en materia de tiempo, inten-
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sidad y transferencia del conocimiento ad-
quirido en el puesto de trabajo. El gran re-
to actualmente continúa siendo ‘el cambio
de hábitos’ o el contacto hombre-máquina.
Todavía estos dispositivos se observan co-
mo elementos con limitaciones” (Mario
Robles38).
El Centro de Supercomputación de Ga-
licia (CESGA)39 define esta tecnología co-
mo la infraestructura que, junto a un LMS
(Learning management systems, cuyo obje-
tivo principal es la gestión del estudiante,
saber cómo evolucionan sus estudios y su
rendimiento a través de aquellas actividades
que realiza) y una interface de acceso, per-
mitirá el acercamiento a contenidos y servi-
cios, cuyo objetivo es la formación, desde
PDAs40, teléfonos móviles41, y otros dispo-
sitivos. 
En la actualidad el crecimiento de la te-
lefonía móvil y la interacción con los siste-
mas informáticos, como los asistentes digi-
tales personales (PDA), ponen de relieve la
consolidación de nuevas formas de acceso a
los contenidos. La aplicación al mundo de la
educación se nos hace, más que nunca,
atractiva, en la misma medida que es una re-
alidad el paradigma educativo que combina
la interacción cara-a-cara de las modalida-
des presenciales con la flexibilidad de la
educación a distancia, utilizando siempre la
red como soporte: la educación en línea
(Online Education). Pero aun así, debemos
insistir en que las experiencias en el campo
educativo apoyan en nuestro entorno el de-
sarrollo del Blended learning, entendido co-
mo enseñanza mixta o formación semipre-
sencial, basada en la idea de combinar para
el alumno en un mismo programa el apren-
dizaje electrónico y la enseñanza presencial,
es decir, aprendizaje que combina el apredi-
zaje on line (sea en campus virtual formali-
zado o no) y la modalidad de clase presen-
cial (classroom-learning).
Muy diversas universidades europeas,
entre las que está la Universidad de Santia-
go de Compostela, están apostando por el
aprendizaje combinado, o sistema semipre-
sencial, o Blended learning (que no debe
confundirse tampoco con la enseñanza bi-
modal consistente en impartir el mismo pro-
grama en dos modalidades a la vez: modali-
dad presencial y electrónica), como formato
básico de enseñanza en postgrado, acordada
mediante convenios internacionales (Touri-
ñán, 2005a).
Afirmar que la educación electrónica se
ha popularizado, siendo cada día más las
personas que utilizan esta modalidad para la
asimilación de aprendizajes, es casi una ob-
viedad. Los estudios al respecto así lo afir-
man42. De esta manera, se dice que cada día
son más las personas que se apuntan a esta
metodología educativa. En el mismo infor-
me, realizado por el Observatorio español de
Internet, también se añade que los estudian-
tes virtuales que alcanzaban resultados satis-
factorios al final de sus estudios universita-
rios superaban el 75 %. Cabe decir que la
enseñanza electrónica se sitúa ya muy por
encima de la enseñanza tradicional en cuan-
to a la adaptabilidad, atendiendo a tres pará-
metros: entorno físico, flexibilidad de hora-
rios y acceso al conocimiento. 
En palabras de Sonia Zavando (2002),
las fortalezas y debilidades en torno a la uti-
lización del aprendizaje electrónico con res-
pecto a la enseñanza tradicional se pueden
resumir del siguiente modo43:
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Categorías e-Learning Enseñanza tradicional
Flexibilidad Puede ser seguida al propio ritmo del estudian-
te, sin horarios fijos ni predefinidos, o bien pue-
de ser programada con horarios y sesiones pre-
definidas.
Requiere un alto grado de
interacción entre instructor y
estudiantes, por lo que las
sesiones tienen un horario
previamente definido.
Cobertura El acceso se produce desde cualquier lugar del
país o del mundo.
Los estudiantes y el instruc-
tor deben estar presentes en
un mismo lugar geográfico.
Acceso El estudiante requiere tener acceso durante un
tiempo suficiente a la infraestructura tecnológi-
ca que le permita realizar su aprendizaje.
Solamente se requiere de
una sala para que se produz-




No hay costo de transporte y estadía para estu-
diantes ni instructores, no hay costo de salas y
equipos para dictar el curso pero sí de servido-
res y acceso, no hay costos de material impreso
asociado.
Se incurre en costos por ca-
da sesión realizada en horas
de instructor, transporte y
estadía para instructor y es-




El costo de preparación del curso y el costo de
inversión inicial para contar con la infraestruc-
tura y conocimientos necesarios para distribuir
y desarrollar el curso podría ser alto, depen-
diendo del tipo de tecnología que se utilice.
El costo de preparación del
curso puede ser bastante bajo.
Estilos de
aprendizaje
Permite tanto el autoaprendizaje como el apren-
dizaje colaborativo, por lo que se pueden utili-
zar métodos de enseñanza que compatibilicen
diferentes estilos de aprendizaje, dependiendo
de cada estudiante.
La enseñanza se focaliza a
un estilo de aprendizaje pro-
medio, por lo que estudian-
tes con diferentes ritmos de
aprendizaje tienen menores
tasas de retención.
Contenidos Algunos contenidos son difíciles de traspasar a
este medio: es más apto para capacitar en con-
ceptos y habilidades técnicas que para desarro-
llar habilidades personales o cambiar actitudes.
Hay ciertos temas que nece-
sariamente requieren de la
interacción física entre ins-
tructor y alumno, por ejem-
plo, danza o teatro.
Fuente: Sonia Zavando: Aplicación de e-learning en el proceso de enseñanza-aprendizaje.
A modo de conclusión
El nuevo Programa de acción de Aprendi-
zaje Permanente (2007-2013) potenciado des-
de el Parlamento Europeo y el Consejo de la
Unión Europea y con una dotación económica
de 6970 millones de euros aúna los programas
anteriores, es decir, Sócrates , Leonardo da
Vinci , E-learning y la acción Jean Monnet.
Tiene como objetivo fundamental el desarro-
llar y reforzar los intercambios así como la
movilidad y la cooperación de tal forma que
los sistemas de educación y formación europe-
os se conviertan realmente en referencias de
calidad mundiales en el 2010 conforme a las
premisas dictadas en la estrategia de Lisboa, el
Proceso de Bolonia, el Programa de trabajo
Educación y Formación 2010 entre otros. Su
puesta en marcha se fundamentó teniendo en
cuenta ciertas premisas, entre ellas:
— La puesta en marcha de un progra-
ma de aprendizaje permanente que
persigue, mediante el aprendizaje
permanente, que la Unión Europea
se convierta en una sociedad del co-
nocimiento avanzada, con un des-
arrollo económico sostenible, más y
mayor calidad en el empleo y una
mayor cohesión social.
— Para ello, en su Comunicación «Cons-
truir nuestro futuro común–Retos po-
líticos y medios presupuestarios de la
Unión ampliada (2007-2013)», la Co-
misión propuso una serie de objetivos
cuantificados para la nueva genera-
ción de programas comunitarios de
educación y formación, que precisa-
ban de un mayor número de acciones
de movilidad y asociación.
— En este sentido, para tener en cuanta el
número creciente de actividades que se
demandaban a escala europea diseña-
das para alcanzar los objetivos políti-
cos, se dotó de un medio para apoyar
la actividad intersectorial en los secto-
res de las lenguas y las TIC y reforzar
la difusión y el aprovechamiento de
los resultados del programa. Se propu-
so complementar los cuatro subpro-
gramas sectoriales con un programa
transversal (Comenius, Erasmus, Leo-
nardo da Vinci y Grundtvig en cuanto
a los subprogramas sectoriales). 
El programa de acción se subdividió en
seis subprogramas, cinco de los cuales son
subprogramas sectoriales: Comenius, Eras-
mus, Leonardo da Vinci, Grundtvig y Jean
Monnet y un programa transversal que
atiende a aquellas actividades que superan
los límites de los programas sectoriales y
que, entre sus objetivos, tiene el desarrollo
de contenidos, servicios, pedagogías y prác-
ticas innovadores basados en las TIC. Las
propuestas de este programa se definieron a
través de otros objetivos específicos, entre
los que cabe señalar:
— El apoyo al desarrollo de los medios
que ofrecen las tecnologías de la in-
formación y la comunicación (TIC).
— La contribución al desarrollo de una
educación y una formación de cali-
dad, y promover unos elevados ni-
veles de calidad, la innovación y la
dimensión europea en los sistemas y
las prácticas vigentes.
— Ayudar a mejorar la calidad, el
atractivo y la accesibilidad de las
oportunidades de educación y for-
mación.
— Promover la cooperación en materia
de garantía de la calidad en todos los
sectores de la educación y la forma-
ción; 
— Contribuir a la calidad estimulando
el mejor aprovechamiento de los re-
sultados, productos y procesos inno-
vadores, e intercambiar buenas
prácticas.
Hoy en día, se percibe cómo los cam-
bios culturales están más que nunca ligados
a las nuevas tecnologías de la información.
En estos procesos de desarrollo educativo
ligado a las nuevas metodologías digitaliza-
das es preciso redefinir el concepto de edu-
cación y el papel que los agentes intervi-
nientes en los procesos educativos desarro-
llan. De esta forma, la Sociedad del Cono-
cimiento requiere cada día más de la com-
plicidad de los docentes implicados en esta
incipiente asunción de paradigmas educati-
vos nuevos. Más que nunca la flexibilidad,
el aperturismo y la interacción informacio-
nal cobran así un nuevo sentido El aprendi-
zaje para toda la vida, el aprendizaje conti-
nuado (lifelong learning) necesita de nue-
vos modelos, nuevas pautas de interven-
ción, diferentes sinergias que susciten pro-
puestas para el desarrollo de políticas orien-
tadas a la formación y el desarrollo de
aprendizajes teniendo en cuenta la dimen-
sión espacio-tiempo. Se abren nuevas fron-
teras en la adquisición y el manejo de la in-
formación. El aprendizaje ligado al dominio
de competencias, entendidas como saber
hacer cualquier actividad en un determina-
do contexto cobra aquí más fuerza que nun-
ca (Colom y Touriñán, 2007).
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Por lo que hemos visto, parece evidente
que la educación electrónica es un objetivo
de la educación en la sociedad del conoci-
miento y un instrumento de desarrollo de la
educación en la sociedad contemporánea.
Una clave del éxito futuro en la educación
orientada a la sociedad del conocimiento pa-
sa por aprender a elegir y valorar en la e-edu-
cación, tanto desde el punto de vista de los
profesores, como de los alumnos. El reto vir-
tual para los profesores no es la integración a
cualquier “precio”. Para los alumnos, desde
el punto de vista de la intervención pedagógi-
ca, no tiene sentido hacer caso omiso de las
condiciones de cambio que sin lugar a dudas
van a potenciar aspectos icónicos y simbóli-
cos que la situación ordinaria de aula no con-
templaba con la misma intensidad, ni con la
misma potencia formativa. Se trata en el fon-
do de tener capacidad de adaptación al pro-
blema en el nuevo entorno, para responder
desde el punto de vista de la educación a la
pregunta qué aprendizaje cuenta y qué cuen-
ta en el aprendizaje. Para ello hay que elegir
y valorar en relación con la experiencia vir-
tual, dejando al margen las mitificaciones con
objeto de (Touriñán, 2007):
— Plantear problemas y soluciones en
términos de capacidad del sistema
escolar y cultura organizativa del
centro respecto de la educación
electrónica.
— Decidir para qué, cómo y en función
de qué concepción de enseñanza y
educación propiciamos la educación
electrónica.
— Generar el mismo espacio y tiempo
virtual para profesor y alumno en
los sistemas interactivos digitaliza-
dos.
— Identificar, definir y discernir las
cuestiones propias de las “aulas in-
formatizadas”, más que las de “aulas
de informática”.
— Propiciar la integración diaria de la
intervención digitalizada frente a la
consignación horaria de tiempo para
la informática en el aula.
— Apoyar la enseñanza, utilizando la
tecnología en las materias y no la
enseñanza sobre tecnología como
una materia separada. 
— Rentabilizar el “plus” de aprendiza-
je de las nuevas tecnologías en la ac-
ción educativa.
— Avanzar soluciones para equili-
brar en términos pedagógicos ac-
cesibilidad, receptividad y flexibi-
lidad.
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